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EN CUANTO que el pueblo estadounidense duda
cada vez más en tomar la vanguardia en opera-
ciones de paz, los EE.UU. prefieren proveer el

apoyo discreto a coaliciones multinacionales dirigidas
por nuestros aliados.  Para una misión pequeña, corta y
que no llama la atención, el apoyo de los EE.UU. a la
Operación Stabilise, dirigida por Australia, ha sido exi-
toso y podría tener más influencia que su desconoci-
miento podría indicar. Este artículo trata la contribución
del Ejército de EE.UU. a esta operación sin par, y subra-
ya algunas importantes lecciones aprendidas.

La isla de Timor se encuentra en el extremo oriental
del archipiélago de Indonesia, unas 350 millas al norte
de Darwin, Australia.  Timor Oriental había sido una
colonia por más de 400 años hasta que los portugueses
desmantelaron su imperio colonial y en una forma abrup-
ta, se fueron a mediados de 1975.  Indonesia en poco
tiempo, invadió Timor Oriental el día 7 de diciembre del
mismo año.  Desde ese tiempo, se inició una campaña,
muchas veces cruenta, entre los guerrilleros pro inde-
pendencia y las Fuerzas Armadas de Indonesia (TNI) y
sus partidarios, que ha sido ignorada en gran parte por
el mundo.  En los años de la década 90 la consciencia
internacional creció mientras detalles de algunas atroci-
dades horribles del conflicto llegaron a las organizacio-
nes de noticias de occidente.  Indonesia se enfrentó
con la creciente crítica internacional y con amenazas de
sanciones económicas por su dominio desigual de Timor
Oriental.1

La situación estalló en un conflicto abierto el día 20
de agosto de 1999 después de haber sido publicados
los resultados de un referéndum auspiciado por la Orga-
nización de las Naciones Unidas (ONU).  La población
de Timor Oriental votó abrumadadoramente para recha-
zar la autonomía dentro de Indonesia a favor de la inde-
pendencia. Apoyados por elementos del Ejército

indonesio, grupos de milicia local enseguida comenza-
ron a destrozar todo a su paso en todas partes de Timor
Oriental.  Incapaz de controlar la situación, con mayor
presión internacional y contra su voluntad el gobierno
indonesio consintió a la introducción de una fuerza au-
torizada por la ONU en Timor Oriental.

El día 15 de setiembre la ONU autorizó la creación de
la Fuerza Internacional � Timor Oriental (INTERFET).
Pidiendo apoyo a otras naciones, Australia ofreció asu-
mir el liderazgo y proveer la mayoría de las tropas de
combate  El mandato de la INTERFET de la Resolución
Número 1264 del Consejo de Seguridad de la ONU esta-
blecía restaurar la paz y la seguridad en Timor Oriental;
proteger y apoyar a la Misión de la ONU en Timor Orien-
tal (UNAMET, la organización con la tarea de adminis-
tración del referéndum); y dentro del marco de capaci-
dades de la fuerza, facilitar las operaciones de asisten-
cia humanitaria.2

Cuando el primer contingente de unidades austra-
lianas y de la coalición arribó el día 30 de setiembre,
una gran parte de Timor Oriental estaba ardiendo y
arruinado.  Los informes de las agencias de noticias
revelaron cuadra tras cuadra de edificios completa-
mente quemados en la capital Dili.  La mayoría de la
población aterrorizada se había retirado a las alturas
o había sido concentrada y expulsada a Timor Orien-
tal, controlado por Indonesia, o a las islas cercanas.
Frecuentemente, la prensa reportó que hasta 300.000
personas de una población total de 850.000 habían
huido de Timor Oriental y los que quedaron, estaban
muriendo de hambre en las alturas, por temor a las
milicias en las ciudades.  Hubo muchos rumores de
atrocidades como las observadas en los Balcanes.
Según los informes, hasta 30.000 personas perdieron
la vida durante una campaña de terror que duró tres
semanas.3
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La formación del Contingente de
los Estados Unidos en INTERFET

El mismo día que la ONU autorizó la INTERFET, el
presidente de EE.UU. William J. Clinton autorizó el esta-
blecimiento de las �Fuerzas de Estados Unidos en
INTERFET� (USFI).  El presidente Clinton dijo que �unos
centenares (de personal), con un claro papel de apoyo
serían desplegados�.4  Los Estados Unidos proveerían
personal de logística, inteligencia, comunicaciones,
asuntos civiles, operaciones y planeamiento al estado
mayor de la INTERFET.5

El comandante en jefe de las Fuerzas del Pacífico EE.UU,
el almirante Dennis Blair ordenó que la 3a Fuerza Expedicio-
naria del Cuerpo de Infantería Marina (MEF) estableciera
un cuartel general para la USFI en Darwin.6  El almirante
Blair nombró el general de brigada de la Infantería de Mari-
na John G. Castellaw como comandante.  La mayoría del
personal clave del estado mayor de Castellaw tambíen pro-
cedió de la 3a MEF, con contribuciones significativas de
personal de todas las otras armas.

El 613o Grupo Aeroexpedicionario, de las Fuerzas Aé-
reas del Pacífico, proporcionó tres aviones C-130 Hercules.
Inicialmente, la Armada proveyó el apoyo de carga pesada,
empleando helicópteros de los buques de asalto anfibio
USS Belleau Wood y USS Peleliu.  El Ejército suministró la
mayoría de medios de inteligencia y comunicaciones y todo
el apoyo de asuntos civiles.  Todas las armas proveyeron
expertos en planeamiento a la INTERFET, notablemente
para el Estado Mayor, en C2 (Inteligencia), C5 (Político �
Militar), C6 (Comunicaciones), el Comando de Coordina-
ción Aérea y el Comando de Coordinación Naval.  Even-
tualmente, participaron más de 6.000 miembros de las fuer-
zas armadas de los EE.UU. en la Operación Stabilise, la
inmensa mayoría asignados a las Unidades Expediciona-
rias Marinas y a los Grupos de Alistamiento Anfibio que le
dieron apoyo a la misión.  Desplegaron más de 230 solda-
dos de EE.UU. en apoyo de la Operación Stabilise, así que
en cualquier momento, aproximadamente 70 por ciento de
las fuerzas terrestres en Timor Oriental eran del Ejército.7

Desde Australia Hasta Timor
Oriental

El día 1 de octubre, después de establecer el cuartel
general y mientras que se concentraban las fuerzas de
apoyo en Darwin, la USFI empezó a mandar a INTERFET
en Timor Oriental personal para comenzar el trabajo de
planeamiento del estado mayor, así como otro personal
considerado indispensable a la misión.  El principal pro-
blema en este tiempo �de hecho, durante toda la opera-
ción� era la protección de la fuerza.  Varias unidades de
milicia continuaron peleando con fuerzas australianas
cerca de la frontera, y se mantuvo la tensión en Dili a
pesar de la llegada de las fuerzas INTERFET debido a la
presencia prolongada de las TNI y de miembros de las

milicias escondidos.  Nadie sabía cómo iban a reaccio-
nar las milicias, ni el Ejército indonesio, a la introduc-
ción de la INTERFET.  Un líder miliciano se jactó que
�Nosotros, la gente de Timor Oriental, tenemos sed por
la sangre de los blancos�.8

El general Castellaw designó al coronel del Ejército
de EE.UU. Randolph P. Strong, Comandante del Compo-
nente Ejército, como el Comandante de las Fuerzas de
EE.UU. en Timor Oriental (USFET), subordinadas la
USFI.9  El coronel Strong desplegó su estado mayor a
Dili a mediados de octubre.  La mayor parte del estado
mayor de USFET vino del cuartel general del Ejército de
EE.UU. del Pacífico (USARPAC), con otros elementos
viniendo de las otras instituciones militares.  El estado
mayor de la USFI permaneció en Darwin.10  El resto del
apoyo de EE.UU. desplegó a Timor Oriental lo más pronto
que lo permitieron las condiciones de protección de la
fuerza.

Apoyo de Inteligencia.  La USFI proveyó 46 soldados
a la INTERFET para el apoyo de inteligencia.  Seis de
ellos operaron el sistema Trojan Spirit II, un enlace para
información de alto secreto por vía satelital, mientras
ocho más proveyeron el reconocimiento y el apoyo de
contrainteligencia, y los demás se integraron con la Sec-
ción C2 del estado mayor de la INTERFET.

Los medios de apoyo de inteligencia de EE.UU. co-
menzaron su repliegue a mediados de noviembre, mu-
cho antes que lo originalmente previsto.  Con la estabi-
lización de la situación, la INTERFET pudo asumir estas
responsabilidades.  Después de haber demostrado su
fiabilidad, el Sistema Conjunto de Apoyo de Inteligen-
cia (JISS) australiano reemplazó el Trojan Spirit II al
término del mes de noviembre.  El resto del equipo de
apoyo de inteligencia se replegó después que termina-
ron el adiestramiento de sus colegas de la INTERFET.

Fuerza de Tarea Thunderbird.  La 11a Brigada de
Comunicaciones, ubicada en Fuerte Huachuca, en el es-
tado de Arizona, proveyó el apoyo de comunicaciones
de telefonía y de datos a la INTERFET.  La Brigada hizo
una revisión minuciosa de los requisitos y adaptaron
un �paquete� de apoyo de comunicaciones basado en
las necesidades de la INTERFET.

La Fuerza de Tarea (FT) Thunderbird fue el elemento
de EE.UU. de mayor nivel en Timor Oriental y con mu-
cho lo más caro de introducir en el teatro.  La FT
Thunderbird llegó a la base aérea de la Real Fuerza Aé-
rea de Australia en Darwin dentro de 12 aviones C-5 y
un C-17 a principios del mes de octubre.11  En la cumbre
de la operación los especialistas en comunicaciones tu-
vieron desplegados 57 piezas de equipos a rueda y 83
personas en seis lugares en todas partes de Timor Orien-
tal, con otros 40 soldados en Darwin para dotar al cuar-
tel general de la USFI con el apoyo de comunicaciones.
La mayor parte del equipo de la FT Thunderbird desple-
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gó en Timor Oriental por mar desde Australia.  Como
otros medios, muchas veces los elementos de la FT
Thunderbird esperaron su traslado a sus posiciones fi-
jas mientras que las unidades apoyadas tomaron las
medidas necesarias para la protección de la fuerza.

La infraestructura de comunicaciones de Timor Orien-
tal, destruida en gran parte durante  el régimen de terror
llevado a cabo por las milicias, tuvo que ser reconstruida
antes que saliera la FT Thunderbird del área de opera-
ciones.  El Gobierno australiano contrató la reconstruc-
ción del sistema de comunicaciones, previendo la fecha
del 15 de diciembre para la conclusión del proyecto.

El Centro de Operaciones Cívico - Militares (CMOC).
12 soldados de la Compañía B, 96o Batallón de Asuntos
Civiles, de Fuerte Bragg en Carolina del Norte, fueron el
primer contingente de tropas que llegó a Darwin, Aus-
tralia.  Su misión era establecer un Centro de Operacio-
nes Cívico -Militares en Timor Oriental, y después, adies-
trar las fuerzas de la INTERFET sobre sus operaciones.
El CMOC efectuó la coordinación entre los esfuerzos de
auxilio de organizaciones no gubernamentales, del sec-
tor privado y de la ONU y las operaciones militares.12

Las organizaciones de auxilio humanitario se beneficia-
ron mucho del acceso a la asistencia militar, como el uso
de helicópteros.  Los esfuerzos del CMOC le posibilita-
ron a la INTERFET la habilidad de facilitar asistencia
humanitaria.

La mayor parte de los soldados de asuntos civiles
esperaron en Darwin hasta que habían sido establecidas
las condiciones adecuadas para protección de la fuerza.
Después de establecer el CMOC, el 96o Batallón de Asun-
tos Civiles trasladó el control a 10 reservistas del Ejérci-
to de EE.UU. del 322o Batallón de Asuntos Civiles del
Fuerte Shafter, Hawaii, en el mes de noviembre.
Subsecuentemente, el personal del  96o Batallón regresó
a Fuerte Bragg.

Todos los soldados de asuntos civiles tuvieron la mi-
sión adicional de hacerse innecesarios; o sea, enseñar y
adiestrar a los soldados extranjeros asignados al CMOC.
La meta, desde el principio, era transferir las operaciones
cívico-militares a otras fuerzas de la INTERFET  tan pron-
to como demostraron ser capaces de la administración
del CMOC sin la asistencia de los Estados Unidos.

Capacidades de Carga Pesada.  La única manera de
entregar víveres y provisiones a través del variado terre-
no del interior era por camión o helicóptero.  A las fuer-
zas de INTERFET les hizo falta la capacidad de carga
vertical, así que uno de los medios más importantes pro-
vistos por los Estados Unidos fue la capacidad de carga
mediana y pesada por medio de helicóptero.  Desde prin-
cipios de octubre hasta fines de noviembre los buques
Belleau Wood y Peleliu compartieron la tarea de proveer
estos medios, específicamente el venerable CH-46 Sea
Knight y el poderoso CH-53E Super Stallion.

La Operación Kitchen Sink fue una misión típica para
los helicópteros de carga pesada, y demostró la manera
en que varios medios del Ejército agregaron valor en
apoyo a las operaciones de la INTERFET.  En una de las
reuniones diarias del CMOC, un representante de una
organización de asistencia pidió ayuda para transportar
utensilios de cocina y otras provisiones a Suai, una al-
dea fronteriza en la costa sur.  El representante contó
con un sólo camión y tuvo que mudar 12.000 libras de
provisiones cruzando la cordillera central de la isla de
Timor.  Él calculó que el traslado de todas las provisio-
nes por camión duraría dos meses, a condición que las
lluvias del monzón no erosionarán los caminos secunda-
rios que cruzan las montañas.  El equipo del 96o Batallón
de Asuntos Civiles en el CMOC lo puso en contacto con
el oficial de enlace de la Infantería Marina de EE.UU. en
la ciudad de Dili, quien efectuó la coordinación con el
buque USS Peleliu por medio del equipo de comunica-
ciones instalado por personal de la FT Thunderbird.
Pocos días después, dos helicópteros CH-53 entrega-
ron la cantidad total de 12.000 libras de provisiones a
Suai en una sola tarde.

El reemplazo del buque Peleliu por otro buque de asal-
to anfibio sería demasiado costoso en términos de fon-
dos y de recursos disponibles, así que el Comando del
Pacífico tomó la decisión de contratar los servicios de
una empresa, y mandó a la Marina a proveer los fondos
para obtener el uso de los helicópteros de carga pesada.

Irónicamente, la Marina pidió la ayuda del Ejército en
la administración del contrato avaluado en 10 millones
de dólares.  Un especialista en contratos de la recién
formada Unidad de Apoyo del Programa de Contratos
Civiles Logísticos del Comando de Material del Ejército
llegó a Timor Oriental a mediados de noviembre para
coordinar con la INTERFET.  La empresa contratista prin-
cipal, DynCorp, aceptó una propuesta para proveer cua-
tro helicópteros medianos de fabricación rusa, dos MI-
26 (Halo) y dos MI-8 (Hip).  Se requirió la construcción
de una nueva sección de la rampa de estacionamiento en
el aeropuerto Komoro en Dili para acomodar los enormes
MI-26.  Llegaron los MI-8 primero, con los MI-26 llegan-
do al área a mediados de diciembre.  Las cuatro aeronaves
apoyaron a las misiones de la INTERFET desde diciem-
bre hasta el fin del mes de febrero.13

Protección de Fuerza.  El desafío de equilibrar los re-
quisitos de protección de fuerza con las necesidades de
una misión es inevitable y algunas veces contradictorio en
cualquier misión y la operación en un papel de apoyo como
parte de una coalición multinacional complica aún más el
asunto.  Los ejércitos extranjeros no comprenden la pre-
ocupación de las Fuerzas Armadas de EE.UU. sobre la pro-
tección de la fuerza.  Los contingentes extranjeros trabajan-
do en forma conjunta en apoyo a la Operación Stabilise no
fueron excepciones a la regla.14
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La protección de nuestras fuerzas significó que sin
duda la USFI había tomado ciertas medidas fijas, pero
demoraría mucho tiempo establecer el nivel adecuado de
protección de la fuerza en nuestros campamentos que
habían sido saqueados por vándalos.15  Hasta que la
USFI obtuvo el nivel de seguridad adecuado, los solda-
dos en comisión de servicio en el estado mayor de la
INTERFET  trabajaron en Dili de día, pero de noche dur-
mieron a bordo de los buques de la Armada de los EE.UU.
que se encontraban anclados en el puerto.  Para media-
dos de octubre, los campamentos principales tuvieron
establecidas las medidas de protección de fuerza nece-
sarias, permitiendo la permanencia de los medios y per-
sonal de los EE.UU.16

Cada una de las naciones involucradas en la Opera-
ción Stabilise tuvo diferentes estándares para la protec-
ción de fuerza.  Aún dentro de las fuerzas armadas de
una nación los estándares difirieron entre armas y entre
unidades.  Las medidas de protección de fuerza de los
EE.UU. en mayor parte eran mucho más exigentes que
las de otras naciones.17

Antes que cualquier estadounidense trabajara en es-
tos lugares, un equipo de la USFI inspeccionó y certificó

tales lugares como adecuados para la protección de la
fuerza.  El equipo de la USFI hizo contacto con el oficial
encargado de la unidad apoyada en su área respectiva,
hizo una revisión detallada del plan defensivo junto con
el encargado, y claramente informó las medidas que ha-
bía que establecer.  El equipo verificó que las correccio-
nes necesarias habían sido realizadas antes de la llegada
del personal de EE.UU.  El general de brigada Castellaw
tuvo la determinación final referente a cuáles campamen-
tos satisficieron los estándares de protección de la fuer-
za antes de efectuar cualquier despliegue de tropas de
EE.UU. en Timor Oriental.

Muchas veces la unidad apoyada ya había tomado
ciertas medidas de protección de fuerza, pero no en for-
ma adecuada para el estándar de protección de las fuer-
zas de EE.UU.  En la mayoría de los casos, la unidad
apoyada recibió gustosamente la perspectiva de los
EE.UU y en seguida actuaron en relación con nuestra
sugerencia para mejorar el estado de seguridad.  Varias
veces, sin embargo, unidades de apoyo creyeron que
sus medidas de seguridad eran adecuadas y que los
estándares de los EE.UU. eran demasiado exigentes.
Muchas veces, esta incoherencia requirió la diplomacia

Cuando el primer contingente de unidades australianas y de la coalición arribó
el día 30 de setiembre, una gran parte de Timor Oriental estaba ardiendo y
arruinado.  Los informes de las agencias de noticias revelaron cuadra tras
cuadra de edificios completamente quemados en la capital Dili.  La mayoría de la
población aterrorizada se había retirado a las alturas o había sido concentrada y
expulsada a Timor Oriental, controlado por Indonesia, o a las islas cercanas.

El secretario de Defensa William S. Cohen
se reúne con soldados de las Fuerzas
Armadas australianas en Darwin, Australia
el día 29 de setiembre de 1999.
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ligera, pero los contingentes extranjeros entendieron que
la falta de protección de la fuerza adecuada demoraría el
apoyo EE.UU. que había sido solicitado. En cada instan-
cia, la unidad organizadora cumplió los requisitos y las
fuerzas ocuparon sus posiciones.

Eso no es decir que nunca hubiera diferencias entre
las diversas fuerzas armadas.  Por ejemplo, después del
primer gran aguacero de la temporada de monzones, los
alcantarillados tapados causaron una inundación del
comedor externo de la INTERFET.  El suboficial encarga-
do del servicio de medicina preventiva de la USFET re-
comendó el consumo de raciones MRE hasta que estu-
vieran establecidas varias medidas para asegurar que la
limpieza del área de preparación de la comida conformara
con los estándares de sanidad de los EE.UU.  Mientras
que la situación frustró a nuestros aliados y produjo
algún resentimiento, la decisión impidió muchos casos
de enfermedades gastrointestinales sufridas por otros
contingentes.

La USFI estableció algunos procedimientos básicos
para la protección de la fuerza.  Por ejemplo, cualquier
soldado estadounidense que desplegó a Timor Oriental
llevó un chaleco protector o el blindaje del cuerpo de
Ranger, la USFI controló el movimiento de todo el per-
sonal y todos los vehículos estaban equipados con me-
dios de comunicaciones de alguna forma u otra.  Ade-
más, cada soldado trajo píldoras adicionales para la ma-
laria y telas para mosquitos y llevó uniformes, química-
mente tratados con permethrin, para repeler los mosqui-
tos.  A través de estos esfuerzos �y la buena fortuna�
sólo un soldado de EE.UU. que participó en la Opera-
ción Stabilise fue infectado por portador del virus.

Pero, desde el día 20 de setiembre de 1999 hasta el 1 de
abril de 2000, las fuerzas de la ONU sufrieron 191 casos
de malaria y 324 casos de dengue.18

El apoyo único y limitado.  La USFI se encontró al
extremo de una línea de comunicaciones muy larga, llevó
sólo el mínimo de personal indispensable, y apoyó las
misiones que en su mayor parte fueron planeadas por
los australianos y otros contingentes de la INTERFET.
A las fuerzas de EE.UU. se les había asignado un papel
claramente de apoyo � sin su propia área de responsabi-
lidad.  En el ambiente antes mencionado, era de altísima
importancia el establecimiento de buenas relaciones para
trabajar conjuntamente con la INTERFET.  El general de
brigada Castellaw estableció la armonía al mandar oficiales
de enlace de EE.UU. a secciones claves del estado mayor
de la INTERFET.  Este apoyo resultó beneficioso para la
INTERFET y la USFI; ellos recibieron nuestra pericia ope-
racional y una señal visible del compromiso de los EE.UU. y
nosotros tuvimos vínculos en todas partes de la INTERFET
para informarnos de las operaciones futuras.

Debido a las limitaciones de los medios disponibles, mu-
chas veces la USFI coordinó con la INTERFET para requi-

sitos logísticos, en particular el transporte.  Visitas de
dignatarios requirieron transporte y seguridad adicional.
Ya que la INTERFET también sufrió la falta de medios, no
era fácil cumplir con los requisitos de apoyo a las misiones
y recibir dignatarios invitados.19

El deseo de mantener una baja exposición operacional
también quería decir hacer más con menos, lo que muchas
veces requirió la innovación y la flexibilidad para cumplir la
misión.  Por ejemplo, las secciones J-2 y J-6 desempeñaron
los papeles adicionales del oficial de guardia y del oficial de
informática.20

La Cooperación entre las Fuerzas Militares.  El Ejército
del Pacífico de los EE.UU. conduce unos 35 ejercicios de
puesto de mando y adiestramiento de campaña de forma
combinada y conjunta como parte de su Programa de Rela-
ciones Expandido (ERP).  La mayoría de los ejercicios inclu-
yen un miembro o más de la Asociación de Naciones Asiá-
ticas del Sudeste.  De hecho, al mismo tiempo que empezó
la Operación Stabilise también empezó la Operación
Crocodile ́ 99, un ejercicio combinado entre Australia y los
Estado Unidos.  Estos ejercicios están diseñados para adies-
trar tropas EE.UU. y para fortalecer las relaciones entre los
Estado Unidos y sus aliados.21

Una consecuencia útil de estos ejercicios es la interacción
entre las diferentes armas.  Durante un turno de servicio,
muchas veces los soldados se encuentran trabajando al
lado de personal de la Marina, la Fuerza Aérea y la Infante-
ría de Marina con los cuales trabajaron en ejercicios ante-
riores.  Mucho personal involucrado en la Operación
Stabilise había trabajado con los mismos miembros de las
otras armas en un ejercicio o más de los planeados, como el
Crocodile ́ 99.  Estas experiencias sirvieron para reducir la
demora en la reunión de los diferentes elementos del esta-
do mayor.

Adicionalmente, como parte del ERP, Australia y Singapur
con regularidad intercambian oficiales con unidades de los
EE.UU.  De hecho, cinco oficiales de comunicaciones aus-
tralianos involucrados en la Operación Stabilise fueron
antiguos alumnos de este programa.22  Un ejemplo extraor-
dinario del valor de los intercambios de este tipo se relacio-
na con la FT Thunderbird.  El mayor John Wilson del Ejér-
cito australiano, un antiguo oficial de intercambio con la 11a

Brigada de Comunicaciones durante la Operación Stabilise
se desempeñó como oficial de comunicaciones en el Cuar-
tel General del Componente Terrestre Australiano.  Él pudo
asegurar la precisa coordinación entre los requisitos aus-
tralianos y las capacidades de los EE.UU.  �Yo pude decirle
lo que necesitábamos, hasta las matrículas de los vehícu-
los�, declaró él.23

La Estrategia de Salida.  Antes del despliegue de todas
las fuerzas de los EE.UU. en Timor Oriental, el general de
brigada Castellaw comenzó la redacción de la estrategia de
salida.  Afortunadamente, tan pronto como en octubre, la
situación en Timor Oriental pareció más calma.  El Ejército
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indonesio inició la retirada de sus fuerzas, y las pocas ve-
ces que las impertinentes unidades de milicias escogieron
quedarse y luchar, sufrieron derrotas abrumadoras ocasio-
nadas por las fuerzas terrestres de la INTERFET en escara-
muzas fronterizas.  El tiempo para el cumplimiento de la
misión podría haber sido alargado.  Relacionado con la
meta de la INTERFET de cumplimiento de la misión de im-
posición de la paz para el día 15 de enero de 2000, Castellaw
estableció la meta para la salida de las tropas de los EE.UU.
para el día 15 de diciembre de 1999.24

Las fechas establecidas forzaron a la USFI definir rápi-
damente su visión del estado final de la situación y comen-
zar la ejecución de aquellas acciones necesarias para cum-
plir las operaciones a la fecha determinada.  El paso clave
era la determinación de cuándo el apoyo de los EE.UU. ya
no sería necesario.  El papel de apoyo cumplido por  los
EE.UU. facilitó el planeamiento y la ejecución de su estrate-
gia de salida.25  Castellaw basó la resolución de una fecha
de salida en el establecimiento exitoso de alternativas co-
merciales, el adiestramiento de fuerzas de reemplazo y la
seguridad de que el apoyo de los Estados Unidos ya no era
requerido.

El general Castellaw le informó al Comandante de la
INTERFET, el mayor general Peter Cosgrove, sobre el plan

de salida.26  Cosgrove respaldó el plan y aseguró que los
contratistas de comunicaciones australianos continuaran
su trabajo de acuerdo con el tiempo estipulado por los
EE.UU.� un aspecto absolutamente crítico para poder cum-
plir los plazos previstos.  Las fuerzas de los EE.UU. salieron
lo más pronto que lo permitieron la misión y la disponibili-
dad de medios de transporte aéreo y marítimo.

El último elemento de mayor nivel del Ejército de los
EE.UU. que se retiró de Timor Oriental fue la FT
Thunderbird, que esperó hasta que la masa del sistema
comercial de comunicaciones estuviera establecido y fun-
cionando para replegarse.  Con la excepción de tres oficia-
les dejados en el estado mayor de la INTERFET, los últimos
50 miembros de las Fuerzas Armadas de los EE.UU. se re-
plegaron a Darwin el día 17 de diciembre.  La misión fue
exitosa, sin ningún incidente mayor ni bajas por parte de los
EE.UU.

El esfuerzo de los EE.UU. en Timor Oriental validó el
concepto del apoyo de los EE.UU. enfocado como un co-
mando subordinado en operaciones de paz multinaciona-
les exitosas.  El establecimiento de un cuartel general permi-
tió a los EE.UU. demostrar su compromiso con la operación
a través de la provisión de apoyo medido en términos de
�soldado con tarea asignada�.  A pesar de las dificultades

El esfuerzo de los EE.UU. en Timor Oriental validó el concepto del apoyo de los
EE.UU. enfocado como un comando subordinado en operaciones de paz
multinacionales exitosas.  El establecimiento de un cuartel general permitió a los
EE.UU. demostrar su compromiso con la operación a través de la provisión de
apoyo medido en términos de “soldado con tarea asignada”.  A pesar de las
dificultades de medir con exactitud el beneficio de los ejercicios combinados y
los intercambios de oficiales, estos programas facilitan las operaciones fluidas
con nuestros aliados cuando se presenta la hora.

Soldados de las Naciones
Unidas construyen muebles
para una escuela cerca de Dili,
Timor Oriental.
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de medir con exactitud el beneficio de los ejercicios combi-
nados y los intercambios de oficiales, estos programas faci-
litan las operaciones fluidas con nuestros aliados cuando
se presenta la hora.  La preocupación de los EE.UU. con la
protección de la fuerza puede ser obtenida dentro de una
coalición sin poner en riesgo innecesario a las fuerzas de
los EE.UU.  Finalmente, el papel de apoyo facilita el estable-
cimiento de un criterio para el repliegue, y  les permitió a las
fuerzas de los EE.UU. replegarse mucho más pronto.

La participación de los EE.UU. era escasa en comparición
con las 8.000 tropas enviadas por las fuerzas integrantes de
la INTERFET, pero los elementos de los EE.UU. fueron sig-
nificativas multiplicadoras de fuerza.  El apoyo dado por las
fuerzas de los EE.UU. �de comunicaciones, inteligencia,
asuntos civiles, de carga pesada y de planeamiento� es
representativo del tipo de medios y personal importantes
que les faltan a muchos aliados de los EE.UU. y  lo que
probablemente se solicite en futuras operaciones.MR
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